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Para examinar la organización uníversitaria norte-
amerícana hay que dístinguir, en primer lugar, entre
universidad y acollege». E1 «college» no tiene equíva-

lente en España. Es un centro donde se ínicían los
estudios propiamente universitarios y que otorga el
título de «bachelor» (1) en sus especialidades de aarts»
o asciences», Estos estudios pueden también realizarse
en el seno de las uníversídades. En éstas, en una cate-
gorfa superior, las dísciplinas íníciadas en el acollege»

se desarrollan y agrupan en Facultades, que conceden
el título de «master» (2) y el de cdoctor», que se ob-
tíenen como en Espafia, después de aprobar unos
cursos previos y propuesta y leída la correspondiente
tesis. Por lo tanto, el «college», dentro de la universi-
dad, es la reunión de una serie de departamentos (3),
que comprenden asignaturas aflnes, o puede ser tam-
bién una institución académica y económicamente ín-
dependiente de aquélla, con vida propia pero con ran-
go uníversítarío (4).

Los acolleges» independientes de la universidad son
en su mayoría centros pequeSos (5). En 1800 existfan
únícamente veinticinco con cien profesores y dos mil
alumnos, pasando en 1985 de los novecientos. La pri-
mera uníversídad norteamerícana fué la de Harvard,
fundada en 1836, cuando ya existfan varias en His-
panoamérica. Por muchos años fué Harvard la única
instítucíón de enseñanza superíor en los Estados LTni-
dos, hasta que cíncuenta y tres años más tarde se
fundó el Willíam and Mary College. EI cuadro si-
guiente índica los príncipales centros de ensefianza
superior creados hasta 1779, y que prepararon el ca-
míno para las mil trescíentas uníversidades y«colle-
ges» que existen en la actualidad.

Nombre

Harvard

Wílliam and
Mary
Yale
Pennsylvania
Princeton
Columbía
Brown
Rutgers

Darthmouth

Lugar Año

(1) aBachelor's Degreen, equívalente a dos o tres aSos
de la licenciatura espaPiola dependiendo de las asigna-
turas y curriculum.

(2) aMaster's Degree», equívalente a la lícencíatura
espaSola en cuanto al número de años, si se cuentan los
afios necesaríos para obtener el aBachelorn, sín alcanzar
el grada de especializacíón que proporciona aquélla.

(3) College oí Arts and 6cíences : Departamentos de
aSociology and Anthropology, Art, Physícs and Astrono-
my, Bacteríology and Medícal Technology, Bíology, Clas-
sícal Languages, English, Geology and Geography, Foreign
Languages, History, Mathematícs, Musíc, Philosophy and
Political Scíence, Radío and Televisian, Religíon, Speech,
Journalism».

(4) Elmíra College, Alverno College, Long Beach Colle-
ge, etc.

(5) En los últimos aSos, debído al consíderable au-
mento de la poblaclón universitaria, algunos de ellos,
princípalmente en Calífornia, están experímentando un
fuerte desarrollo en los programas de estudio5 e instala-
ciones.

Cambridge, Massachu-
setts

Wlllíamsburg, Virginía

New Haven, Connetícut
Filadelfía, Pennsylvanía
Princeton, New Jersey
Nueva York, Nueva York
Provídence, Rhode Island
New Brunswick, New Jer-

sey
Hannover, New H a m p-

shire

1838
1693

1701
1740
1746
1754
1784

1768

1789 (6)

A partír de este momento, la enseñahza superíor, a
través de todo el síglo x^, y posteriormente en el xx,
sufre una intensa transíormación. Pasando por los
«Agrícultural and Mechanical Colleges» se llega a la
clasificacíón presente de aJuníor colleges», aArts and
Science colleges», y uníversidades, dentro de una gama
diversa de institutos y esauelas.

Los «junior colleges» ocupan un lugar intermedío
entre las universidades o acolleges», y las escuelas de
segunda enseñanza. Su programa de estudios consta
por lo regular de dos años, al cabo de los cuales el
estudiante tiene que pasar a otra instítucíón superíor.
En los aArts and Science Colleges», como ya se ha
indicado, hay que dístínguír entre el «college» pro-
píamente dicho y la sección de humanídades de las
grandes universidades. Su programa de estudíos con-
siste en cuatro años, siendo los dos primeros de cul-
tura general y el resto de una mayor especíalízación.
Las asígnaturas que pueden seguirse son del grupo
de letras y cíencias naturales y sociales. A1 flnal de
los requeridos cuatro años de estudío, el alumno ob-
tiene, si supera las pruebas correspondientes, el tf-
tulo de aBachelor of Arts» o aBachelor oí Sciences»,
de acuerdo con la especialídad que haya previamente
escogído. El sistema es parecído o ígual en las uni-
versidades.

Durante el perfodo de estudios hasta alcanzar el
ttbachelor», el e&tudiante cursa de cuatro a cinco asig-
naturas por semestre, de tres clases semanales de cín-
cuenta mínutos de fluración. A1 mismo tíempo, goza de

(8) Hampton Institute, Hampton, Virginia, fundado
en 1865, iué el prímer aCollege» organlzado para perso-
nas de color.
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un amplio margen de libertad en la eleccíón de las ma-
terias que ha de seguir en cada curso, aunque para ]a
obtención final del título se exige la terminación de
ciertas asignaturas equivalentes a ciento veinte «cre-
dit-hours» (7).

La universidad tiene la misma misión que en otros
países; los estudios son más especializados y, en ge-
neral, consta de las siguientes facultades: cLaw Gra-
duate, Nursíng, Home Economícs, Chemístry, Commer-
ce and Business Adminístration, Engineering, Educa-
tíon y Liberal Arts» ( 8). En ellas se pueden obtener
los títulos de «Mastern y«Doctor». Para el primero
se requiere el «bachelor» más treínta acredit-hours»,
y para el de «Doctor» el «Master» más treínta y seis
«credít-hours» y la redacción y lectura de una tesis.

El año escolar, tanto en los «colleges» como en las
universidades, se dívíde en dos semestres, y en cíer-
tos Estados en trimestres, como en Florída y Georgia.
El cíclo académico empieza en septiembre y flnaliza
en junío. Durante el verano, época de vacacíones, fun-
cionan escuelas especiales para aquellos estudiantes
que desean acelerar o precisan termínar antes las con-
diciones exigídas para la expedición del título corres-
pondiente. La duración de estos cursillos es de seis a
ocho semanas de clase diaria, de noventa minutos, de
lunes a viernes. Aparte existe otro servicío llamado
de «extensión uníversitaria de la ensefianza», que or-
ganiza en las últimas horas de la tarde y primeras de
la noche, clases especiales para aquellos que no pue-
den asístír a las regulares, que tíenen lugar durante el
día. De este servicio dependen también ]as clases por
correspondencia, radio y televisión.

Atendiendo a los recursos económicos de cada ins-
titución, tanto las universidades como los ccolleges»,
pueden ser privados, estatales, relígiosos y municipa-
les, según la procedencía de aquéllos.

La universídad es una entídad autónoma, íncluso la
estatal, cuya actívidad y fines se realizan en su pro-
pío ámbito. No es una pieza que depende de la orga-
nizacíón docente centralfzada, sino que es índepen-
diente. Por ello su régimen de vida, su prosperidad o
languídez, dependen de ella misma. Este hecho hace
que la operacíón de una universidad en los Estados
Unidos y la administración de los medios con que
cuenta sea cosa ímportante y seria en su desarrollo.
Hasta cierto punto puede hablarse de competencia
y lucha por el éxito, ya que la universidad debe acre-
ditarse, procurando reformas que la pongan a la altura
de las mejores.

Dado este car{^cter, que algunas veces difumína y
confunde los programas de estudios, la uníversidad
dispone casi siempre de una pequeña ayuda federal.
Los fondos, aparte los procedentes de las matrículas,
son algunas veces donaciones particulares, frecuente-
mente de antiguos alumnos. Esta es una de las razo-
nes por las cuales el puesto de presidente suele re-
caer en flguras de fuerte personalídad que gozan de
la símpatía general, de gran popularidad o también
de gran prestígío profesional o cíentíflco. Puede ser
un profesor, un personaje de la vída públíca, un par-
ticular conocido y respetado, un hombre eminente en
alguna de Ias ramas de la actividad humana y en
algunos casos, incluso un religioso. El presídente es
elegido por los míembros de tin Patronato, que cons-
tituye junto con él el organismo central de la uni-
versídad.

(7) Horas de clase semanales durante un semestre.
(8) Es necesarío dístínguir de nuevo entre ccollcgr»

y«school». Esta comprende una rama específica de hu-
manídades o ciencias. Ambos dentro del recinto uníver-
sítario puedcn íntcrpretarse en España como Facultadcs.

La contribución federal, en el orden económico, ha
tenido una evolucíón lenta. En 1860, solamente dieci-
siete de las doscíentas sesenta y cuatro-instituciones
de enseñanza superior, entonces en funcionamíento,
estaban financíadas por el gobierno federal. La pri-
mera que recíbió los beneflcíos de la aportación esta-
tal fué la de Georgia, y Ohío fué el primer Estado
que permitió subvenciones generales para su sistema
educatíva. Más tarde, por la Ley de Morril de 1890, se
inició el procedimiento de conceder syuda flnancíera,
a«colleges» dedicados al estudio de la agronomfa y
artes mecánicas.

A su vez, los cincuenta Estados en que se divide el
país tienen su propío sístema educativo, compuesto de
universídad o universidades, acolleges» y las escuelas
de enseñanza prímaria y medía. Estos centros y ese
sistema constituyen el núcleo princípal de la educación
en los Estados Unídos. A continuación están los cen-
tros munícipales sostenidos con fondos de la cíudad,
las privadas sin níngún lazo con ínstituciones ofícia-
les y las que tienen una denomínación religíosa. Nu-
inerosos son los ejemplos de cada clase. Estatales son
como muestra : California, ^outh Carolína, Alabama ;
municipales: Omaha, Akron, Wíchita; privadas: Har-
vard y Yale, y relígíosas: The Catholic University oP
America, Fordham y Valparaíso, pequeña mención si
se recuerda el gran número que hay de todas ellas.

Desde el punto de vista instítucíonal, las uníversi-
dades, especialmente las prívadas, son corporacíones
no lucratívas, fundadas por una carta constitutíva
otorgada por el Estado.

Los alumnos convíven en resídencias símilares a los
Colegíos Mayores, agrupados en refraternitíes» para los
varones y«sororítíes» para las mujeres. Estas socie-
dades gozan de prestígío social e influencía en los
cfrculos universitarios. Con frecuencía son ramas lo-
cales de extensas asociacíones nacionales. Poseen sus
propios ediflcios en los que centran sus actividades
sociales con residencias para sus míembros. Otros es-
tudiantea se alojan en los dormitoríos de la propia
universídad, síguíendo alguna el sístema inglés como
en Harvard.

Casí todos estos centros de enseñanza superior son
coeducacionales. La enseñanza femenina se iníció en
el siglo xrx y tíene en nuestros días una gran impor-
tancia. La primera empezó en 1837, cuando cuatro
mujeres fueron autorizadas a estudíar en el Oberlín
College de Ohio. EI primer «collegen Pemenino, Mount
Holyoke, se estableció en 1837 en Massachusetts. La
educación femenina en su desarrolio puede divídírse
en tres períodos. El primero comprende los años an-
teriores a la guerra cívil (1861-1865), con un programa
que íníciaron los Oberlín y Antíoch Colleges. El se-
gundo empezó a partir de 1865 al fundarse los Vassar,
Smíth y Wellesley Colleges, y el tercero llega hasta
nuestros días en que desde 1900 los «colleges» Yeme-
ninos se multiplícan rápídamente ampliando sus re-
cintos, cursos y equipo.

Por último, el aumento de matrícula en las escue-

las de segunda ensefianza, que desde 1900, en que
solamente estudiaba en ellas un trece por ciento de
la población comprendida entre los catorco y los die-

cisiete años, ha pasado al noventa y cinco por cíento
en el presente afio académico (9), está produciendo

asimismo un aumento en la de las universidades qus
se calcula será de un veinte por ciento anual hasta
1980. Este hecho que transformará probablemente las

(9) «Studente». «On the Fringe of a Golden Era»,
Tin2e, Nueva York, 29 de enero de 1965, pág. 58.
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estructuras educativas norteamerícanas, quízá traiga
consígo un viento renovador que modiSque aquélla en
todos sus niveles.

Influírán decísivamente en ese cambio los nuevos
presupuestos que para educacíón están siendo estu-
diados, encaminados a ayudar en especial a las re-
giones sin recursos económícos suflcientes, para elevar
el nivel educativo de sus habítantes. Tambíén la re-
visión de la ley de inmígración, sustituyendo el viejo
sistema de ^cuotasn por el de utilidad y méritos que
pueda acreditar el futuro emigrante, será de tener en
cuenta. En el prímer caso se trata de revívíflcar áreas
pobres (Appalachian States, New Mexico), en que por
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carencía de presupuestos, las facílidades y medios edu-
cativos están en su nivel más bajo respecto a otras
del país. En el segundo la reforma de la ley de in-
migración paliarfi en cierta manera la ialta de pro-
fesores que el aumento constante y continuo de la
población estudiantil plantea. Esta reforma será par-
ticularmente ímportante para los profesores de len-
guas.

Aparte de estos problemas, crítícos en algunoa as-
pectos, la enseflanza uníversitaría no solamente por
el níunero de ínstituciones, síno por la funcíón eocíal
y académíca que supone, representa una función muy
importante en la sociedad de los Estados Unidoa


